


Nuestro Problema
• ¿En quién o en qué 

ponen su confianza las 

personas en estos días? 
o ¿En el dinero? 

o ¿En su grupo social? 

o ¿En ellas mismas? 



• ¿Qué quiere usted en un Dios? ¿Qué necesita 

en un Dios? ¿Amor? ¿Justicia? ¿Misericordia? 

• Necesitamos que nuestro Dios sea soberano

o Arthur Pink dijo, "el Todopoderoso, el Poseedor de 

todo poder en el cielo y en la tierra, de forma que 

nadie pueda vencer sus consejos, frustrar su 

propósito o resistir su voluntad". 



Características de la soberanía 
o “Adon”, (piensa) “el amo, maestro” o “el señor”. 

o “Señor de señores, Dios de dioses”.  

o Adonay HaAdonim – Señor de señores: (Dt. 10:17).

o Nuestro Señor es 

• el Amo (Maestro) supremo

• la Regla (el Jefe) última

• el Señor sobre todos los poderes y las autoridades que existen en el 

universo.

o Adonaí – Señor, amo, dueño total de la vida.



Dios tiene características que exigen que 
le atribuyamos soberanía a Él. 

• Dios ejerce una autoridad legítima.

• Dios tiene el poder para hacer lo que Él quiere con su 
universo.

• Dios tiene el conocimiento que se requiere para 
gobernar sobre todo.

• Dios tiene la voluntad para hacer lo que Él desea. 



Unos Ejemplos de La Soberanía de Dios

Antiguo Testamento
Moisés y los Israelitas

Nuevo Testamento
María y el Mundo Entero



La soberanía y el libre albedrío 

Parece suficientemente claro en la Biblia que podemos hacer 

elecciones no obligadas.

• Jesús lamentó la condición de Jerusalén en su tiempo: 

"¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta 

sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!" (Mateo 23:37). 

• Los judíos son culpados por su elección, o su falta de elección. 

Hasta se nos ordena que hagamos elecciones: "Elijan ustedes 

mismos a quiénes van a servir", ordenó Josué (Josué 24:15). 

• Jesús nos dijo: "¡Arrepiéntanse y crean las buenas nuevas!" 

(Marcos 1:15), como si pudiésemos elegir hacerlo.



La Biblia es nuestra autoridad 

final, y no la razón.
• En Génesis 50:20, José dijo a sus hermanos, que lo habían 

vendido como esclavo: "Es verdad que ustedes pensaron 

hacerme mal, pero Dios transformó ese mal en bien para lograr lo 

que hoy estamos viendo: salvar la vida de mucha gente". 

• Pedro reprendió a los judíos en Pentecostés: "Éste [Jesús] fue 

entregado según el determinado propósito y el previo 

conocimiento de Dios; y por medio de gente malvada, ustedes lo 

mataron, clavándolo en la cruz" (Hechos 2:23). 

• Que los impíos tenían al menos parte de la culpa está claro a 

partir del hecho de que Jesús pidió el perdón de ellos en la 

cruz (Lucas 23:34). 



La importancia de la soberanía en nuestra vida 

Primero, el hecho de que Dios sea soberano deja en claro quién debe 

ser el centro de nuestra adoración. 

• Toda la gloria está dirigida a Él. A Jesús "sea gloria e imperio por los 

siglos de los siglos. Amén", dijo Juan (Apocalipsis 1:6).

• "El Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las 

riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza" 

(Apocalipsis 5:12), cantaban los ángeles. 

• Si bien compartiremos las glorias de Cristo (Romanos 8:17; 2 

Tesalonicenses 2:14; 1 Pedro 5:1), 

• Dios no entregará su gloria a otro (Isaías 42:8; 48:11).



Que Dios sea soberano significa…

• Que los propósitos redentores de Dios no serán frustrados. 

• Él edificará su iglesia (Mateo 16:18)

• podemos saber que formamos parte de ella. 

• Nada nos puede separar de su amor (Romanos 8:38, 39).

También significa que todo lo que Dios predijo se cumplirá 
seguramente. 

• Él está obrando sus planes (Isaías 42:5-9), y nada podrá quitar 
lo que Dios tiene para nosotros. 

• Nadie puede retener su mano (Daniel 4:35). 

• Él puede cumplir sus promesas y, dado que es fiel a su 
palabra, podemos confiar en que él las guardará (Isaías 55:11; 
2 



Dado que el Dios soberano es también un Dios de amor, 

podemos confiar en Él en el sentido más completo. 

• El tremendo poder de Dios es algo temible para sus 

enemigos (Mateo10:28; Hebreos 10:31). 

• Pero para quienes lo aman, la combinación de su 

soberanía y amor posibilita que verdaderamente 

descansemos, que vivamos sin temor. 

• Esto es un marcado contraste con los dioses de otras 

religiones que tienen que ser aplacados constantemente 

para impedir su ira, o aun con los dioses de nuestra 

sociedad secular, como el dinero, el poder, la salud y el 

prestigio, todos los cuales nos pueden desilusionar. 



Finalmente, que Dios es soberano significa 

que Él terminará por vencer sobre el mal. 

•Se nos dice que al final el gran enemigo, la 

muerte, será eliminado (1 Corintios 15:26, 54, 

55). 

•"Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 

ellos", escribe Juan, "y ya no habrá muerte, ni 

habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 

las primeras cosas pasaron" (Apocalipsis 

21:4). 


